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ALHAURIN 
Esta perla de nuestra provincia, 
que brinda salud, requiere ser visita-
da con todo deten imiento, sin el apre-
miante aguijón de la premura; por-
que en una simple visita relámpago 
no se puede abarca r ni examinarse 
una pa rte siquiera de lo que reclama 
un detenido estudio en el orden ar-
tístico, al no cifra rse toda su gran-
deza, ~n ser ta n ponderable, en lo 
referente a su a specto agrícola y, en 
especial, a lo que con la horticultu-
ra y jardinería se relacione, aunque 
fuese esto lo que más cautivara la 
potente imagi nación de los hijos del 
Profeta, para situar aquí su pa raíso 
o poco menos: ta l es su hermosura. 
¡ - ' l:'arñ poco trazamos, _las ~resen tes 
líneas en p lan de cnttco, m mucho 
menos, ni sabría mos realizarlo; pe-
ro esto no nos p riv a del justo deseo 
de manifestar nuestra suma compla-
cencia por haber visto mucho bueno 
y oído e l e logio de su contenido es-
tético casi hasta ahora silenciado, 
tal v~z por u na mala entendida mo-
destia, a la ho ~a en que los extraños 
hacen sonar en demasía bombos Y 
platillos en pro de sus campañas tu-
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rísticas, con menos títulos para aven-
tajamos. 
Quien emprenda el recorrido a pie, 
desde la estación del ferrocarril, ya 
lo hiciere por la suave carretera o 
por la t rocha del callejón ele la Cues-
ta ele Marzo, entre paredes ele follaje 
para subir al cercano caserío del 
pueblo, puede darse, con solo ello 
por satisfecho de su excursión, al 
contemplar las bellezas del paisaje, 
variado a cada paso; y no decae la: 
grátísima impresión al llegar a las 
ca ll es y plazas por la limpieza y la 
de sus edificios que ligeramente tre-
pan hacita la sie:Ta en que tienen sU: 
a siento, con tal suavidad , que pare-
cen terrenos casi lianos, y alca nzada 
la plaza del Ayuntamiento, en qu~ 
lo fuera el extinguido Hospital de 
Santa Catalina, contiguo, según di-
jéramos; al cenobio de los francis-
canos; pero no hay quien pueda bo-
rrarle el nombre «del Convento,, con 
que se cita el soberbio «balcón" de 
su a tr io, de que se hic!era especial 
me nc ión por su extraorclmaria poten-
cia estética. 
Alza se en dicho sitio sobre amplia: 
esca lina ta la nueva Ermita de la ar-
1 caica cofradía de la Vera Cruz, y al 
1 
penetrar topamos con la amable Y, 
simpática acogida ele don Fra ncisco 
1 
Bu rgos , su Hermano l'vlayor, que con: 
ot ros tres cofrades trajin an afa no-
1 
sos en preparar lo necesario_ para la 
proceswn del C:·¡sto, en luJOSO tro-
no y nos facilitan elatos de fechas, 
autores, etc ., etc., informándonos 
a demás de los sacrificios q·u e gus to• 
samente se impusieran l1asta conse-
g uir po r suscripción im:~genes de una 
mara vill osa Soledad atribuíd · • 
' encuentra en su 
moderno re tablo, que entona perfec-
tamente con el estilo gótico afrance-
sado de la iglesia, obra de nuestro 
escultor Palma. Con e l mayor entu-
siasmo nos muest~an una preciosa 
talla de San Pascual Bailón que tam 
bién la atribuyen al propio esclare-
cido Mena, según el magist ra l mo-
do con qu e su correctísima ca beza y 
la so l tura del ropaje, con sus huecos 
y pli egues hállanse tratados. Y llama. 
pod erosamente nuestra atención la 
hermosísima urna o sevu le ro que 
sirve de andas en el Santo Entier ro 
del siglo XV, del m aestro Gue va :·a, 
del mej or gusto, adornado con una 
verdadera g loria de lind os ange litos 
de g ran exp resión y m ovim ien to, 
com plementan do la ma g ist ra l obra 
las cuat ro exquisitas escul turas de 
los ev angelistas , de mayor tamaño 
que . aquéllos , tambiél! polioornadas, 
con ricas estofas, y se hallan en la 
1 actitud de escribir, interp:·etad:t con: 
' la pe ricia peculiar d e] rnaP 5f rq 
! La venera.dá Í~gen del . Cruc ifi ca-
do se di spone a recorrer el it inera rio 
que co nduce a la pa rroquia l ig lesia 
de Nuestra Señora de la E ncarna-
ción, don de se ve ne ~a la efigie de la 
Patrona, la Virgen de Gracia, que 
as imi smo se a tavía para recibir al 
Di vi no Hijo, y celebrar solemnemen-
te la fi es ta de la Cruz de Mayo, que 
rev iste en Alhaurín el Grande mu-
cho esplen dor. 
Al go nos qu eda por decir, que no 
m e rece apretuj a rse en cuatro reng lo-
nes, y acon seja la prudencia deja r!<> 
pa ra otra ocasión: v por ah ora pon· 
d remos punto fina l. 
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